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    Este libro es una secuela de la novela “Memorias de Luz” en la que se narran las experiencias de sexualidad y energía de Milo y Edén.


     


    Léela para conocer su historia de amor y el camino que recorrieron para estar juntos.
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    Las técnicas narradas en los libros de la Serie “Edén de la Tierra” están basadas en prácticas ancestrales de Oriente y otras culturas antiguas.
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INTRODUCCIÓN

 

Milo y Edén

Tierras Unidas, en el futuro.

 

 

 

Encontré a Milo en la terraza. Estaba transpirado. El verano avanzaba y los días eran calurosos. Milo había adquirido la costumbre de salir a trotar por la playa temprano cada mañana. Decía que calmaba su mente y su cuerpo. Yo prefería dormir un rato más y no levantarme al amanecer como él.

Sonrió cuando me vio salir de la casa. Se lo veía distendido, alegre. Me acerqué a él y me recibió tomándome entre sus brazos.

―He tenido otro sueño ―dije mientras me apoyaba en su pecho―. Por momentos las Memorias de Luz dominan mi mente y me encuentro recordando experiencias de sexualidad sagrada de otros tiempos una y otra vez. 

―¿No has podido descansar bien entonces? ―preguntó él.

Me solté de su abrazo para poder mirarlo.

―Si… y no. Los sueños son confusos, excitantes… Mi cuerpo queda en un estado latente de necesidad. 

―Tal vez debería haberme quedado contigo esta mañana en la cama y resolver tu necesidad… ―dijo acariciando con sus dedos mi clavícula, era una parte de mi cuerpo con la que él tenía debilidad.

Sonreí ante su propuesta.

―No es mala idea. Creo que puedo contarte mi sueño y luego veremos que sucede…

―Soy todo oídos.

―Fue un sueño sobre una vida en tiempos lejanos, cuando aún la Tierra no había cambiado su configuración y los saberes ancestrales eran secretos…

 

 




  

  

    EL SECRETO DEL HARÉN


     


    Mesopotamia asiática, Siglo VI antes de la Era Común.


     


     


     


    Las mujeres están refregando mi cuerpo. No comprendo del todo a donde estoy. Me duele la cabeza y también la piel por lo fuerte que me rascan con las esponjas. Lavan mi cabello y me peinan a tirones. Pero el agua está tibia y tiene un aroma agradable. 


    Cuando me sacan de la bañera comienzo a mirar alrededor. El lugar es bello. Las paredes decoradas con diseños de azulejos me indican que es un lugar suntuoso. Mientras me secan, casi tan fuerte como me lavaron, comienzo a recordar y a comprender.


    Atacaron nuestra caravana mientras cruzábamos las Montañas Rojas y quienes creí eran bandidos, en realidad eran secuestradores trabajando para algún príncipe. No solo han matado a mi familia sino que me han secuestrado y ahora me encuentro en un harén.


    Darme cuenta de semejante realidad me hace tambalear. La angustia me golpea en el pecho y pierdo el equilibrio, me mareo. Las mujeres me sostienen para que no me desmaye. Ninguna habla. Hacen su trabajo diligentemente y en silencio. Las lágrimas afloran de mis ojos mientras me cubren con una túnica de seda prácticamente transparente. 


    Momentos después se van, dejándome sola en la habitación. Me siento expuesta y con frío pero no tengo tiempo para compadecerme de mi misma. Oigo pasos que vienen hacia aquí. Hundo mi mirada hacia el piso con temor. No sé qué puede suceder conmigo a partir de ahora, qué me veré obligada a hacer o cuáles son mis posibilidades de supervivencia. 


    ―¡Levanta la mirada! ―me dice la mujer que acaba de ingresar.


    Hago lo que me dice porque acompaña la orden golpeándome en mi pierna izquierda con una vara delgada. Aterrorizada, la miro. Es una mujer madura, bella y acicalada, evidentemente rica o con acceso a todos los lujos que una mujer puede desear.


    Me inspecciona. Camina alrededor de mí, toca mi cabello, mi piel, mis senos…


    ―¿Virgen? ―me pregunta.


    No puedo responder. La angustia está atorada en mi garganta. 


    ―¡Responde! ¿Eres virgen? ―me golpea nuevamente con la vara para hacerme reaccionar.


    Niego con la cabeza aguantando el dolor.


    ―Una pena. Serás presentada en tres días cuando el príncipe regrese al palacio. ¡Que la preparen! ―ordena girando hacia otra mujer que no había visto hasta ese momento.


    La mujer madura se marcha y la otra me toma del brazo y me conduce por el harén hacia otras habitaciones. La estancia es grande y parece haber muchas comodidades. Las mujeres que veo en el trayecto están vestidas con bellas túnicas y conversan silenciosamente entre sí.


    No sé qué hora del día es. Siento hambre, sed y cansancio. Sigo a la mujer obedientemente sin pensar, espero que sea hacia un lugar donde pueda comer algo y recostarme. A lo largo del pasillo hay numerosas entradas que asumo son habitaciones. Están cubiertas con cortinas por lo cual no puedo ver hacia el interior, pero sí escuchar risas y conversaciones entrecortadas. No hay ventanas ni espacios abiertos en esta parte del edificio.


    Finalmente ingresamos en un salón amplio en el que hay varias mujeres conversando alrededor de una mesa. Están realizando algún tipo de preparado aromático, manipulan diversidad de botellas y frascos y los olores inundan el aire. Descubro que la mujer que me ha llevado hasta allí se llama Farida, cuando otra la saluda sin mucha amabilidad.


    ―¿Acaba de llegar?


    Farida asiente. 


    ―En tres días será presentada ante el príncipe. Encárgate de que esté lista y dispuesta.


    Nadie me mira ni me consulta nada. Se profundiza mi sensación de agotamiento. De a poco voy siendo consciente de que ahora soy esclava de alguien y que no tengo más opciones que seguir las ordenes. Podría luchar, oponerme, pero no tengo suficientes fuerzas. No sé qué planean hacer conmigo pero espero que pronto me permitan descansar.


    ―Ven ―me dice la nueva mujer que se encarga de mí―. Veo que te han bañado y lavado el cabello, pero aún restan cosas por hacer contigo si quieres estar presentable para el príncipe.


    Me lleva a una habitación más aislada en la que hay alfombras y almohadones en el piso. Veo a dos jovencitas durmiendo allí y una bandeja con frutas y otros alimentos. Los devoro con la mirada.


    ―Puedes descansar y comer. Más tarde vendré a buscarte. Necesitas agradar al príncipe si quieres sobrevivir aquí. Aprovecha este descanso porque los próximos días serán agitados hasta que se defina tu destino.


    Apenas se marchó me abalancé sobre la comida. No sé si me dormí antes de quedar saciada o el cansancio me venció todavía con hambre.


     


     


    Cuando Nira me despertó más tarde, las otras dos jóvenes con las que compartía la habitación ya no estaban allí. No sabía si era de día o de noche, había perdido completamente la noción del tiempo.


    ―Mi nombre es Nira y te prepararé para tu presentación ante el príncipe y luego, en función de los resultados de ese momento, veré de asignarte una habitación y las tareas en el harén.


    Aún semi-dormida la miré sin comprender absolutamente nada. Ella se compadeció de mí y me explicó lo básico.


    ―El harén no es un lugar donde las mujeres son todas iguales entre sí. Todo lo contrario, está perfectamente organizado por estratos sociales. La madre del príncipe es quien manda. Le decimos Madre y seguramente la conociste al llegar, pues ella evalúa inicialmente a todas las mujeres.


    ―¿Es la que fustiga con la vara?


    ―Efectivamente. Su segunda es Farida, quien te trajo hasta mí. Luego están las esposas del príncipe, que son tres, y sus concubinas, que son quienes han engendrado hijos de él. Las concubinas segundas han engendrado hijas. Todas ellas son las altas favoritas y probablemente no las conocerás ni tendrás contacto, salvo que te vuelvas una de ellas. El resto de las mujeres somos sirvientas. Dependiendo de la suerte y lo necesario para el harén, puedes ser odalisca y entretener con baile y música, doncella y desempeñarte en tareas de acicalamiento y belleza, institutriz de las niñas o costurera para las vestimentas de las mujeres distinguidas. Esos son los rangos altos y medios de servidumbre que son posibles solo si te conviertes en favorita del príncipe. Luego se encuentran las tareas como atender la cocina, la limpieza, el jardín, los animales, etc. que corresponden a los rangos bajos y se distribuyen entre las no elegidas.


    ―¿Y tú? ¿Qué lugar ocupas entre los estratos sociales del harén? ―le pregunté con sincera curiosidad.


    ―Las mujeres como yo estamos al margen. Somos guías receptoras. Nuestra función es instruir a las nuevas y encontrarles un lugar en el harén de acuerdo a su suerte y capacidades. 


    Hizo un momento de silencio observando mi ánimo apesadumbrado.


    ―Comprende que ahora perteneces al príncipe Kadhar y que estarás en el harén hasta el fin de tu vida. Cuanto más rápido aceptes esa idea, mas fácil será que te adaptes a esta vida. Vamos, comencemos con tu preparación.


    Me llevó por los pasillos del alojamiento de las “externas”. Así llamaban a las mujeres que todavía no habían sido presentadas ante el príncipe y por ende, no habían ingresado oficialmente al harén. En el recorrido nos cruzamos con algunas mujeres en distintas habitaciones que más tarde fui conociendo. 


    Me depilaron por completo. Inspeccionaron la totalidad de mi piel y me llenaron de cremas y aceites. Embellecieron mis pies y manos. Me cortaron el cabello de acuerdo a los gustos del príncipe y luego tuve una larga sesión de masajes para que “mi cuerpo esté disponible”, así me dijeron. Incluso con un completo desánimo emocional, me sentía mejor al finalizar todas esas actividades. Nira me llevó frente a un espejo y pude admirarme como jamás lo había hecho.


    Yo había sido una campesina toda mi vida. Trabajaba cultivando verduras y vendiéndolas en el mercado, ganando así dinero para mi familia. Nunca me había preocupado por mi apariencia física. Ahora me miraba al espejo, desnuda y acicalada y no me reconocía.


    ―Esta eres ahora ―me dijo Nira―. Una joven con posibilidades dentro del harén, porque tu belleza destaca. Puede ser que le gustes al príncipe y te elija… 


    Mi cuerpo tonificado por el trabajo de años en el campo estaba bien torneado y con armoniosas curvas, mis senos eran turgentes por no haber tenido hijos y mi piel morena estaba reluciente. Mi cabello oscuro, limpio y peinado enmarcaba mi rostro delgado y mis ojos pardos. No destacaba por mi altura, pero mi presencia no iba a pasar desapercibida.


    Nira me entregó unas túnicas con las que me cubrí y me llevó de regreso a la habitación de descanso. Las otras dos jóvenes con las que compartía ese espacio me miraron de reojo con aprensión. Supuse que eran “externas” como yo y que competiríamos por la atención del príncipe. En silencio comí y me dispuse a descansar. Al parecer, el siguiente sería otro largo día.


     


     


    La segunda jornada en el harén me recibió con una sensación más confortable en el cuerpo. Aunque mi ánimo era obviamente triste, decidí bloquear todas las emociones por los próximos días y me negué a pensar en mi familia, en la desgracia o en mi destino. En ese momento mi prioridad era sobrevivir y para lograrlo debería aprender cómo.


    Nira me llevó a una habitación en la que pasamos un largo rato conversando solas. Allí me fue explicando lo que se esperaba de mí en el momento de la presentación.


    ―Este es un harén en crecimiento. El príncipe está en campaña de conquistas y hay mujeres nuevas cada semana. Por ello en tu presentación tendrás competencia. Una sola ganará la atención de Kadhar y será invitada a compartir su cama por esa noche. Las demás regresarán al harén y serán sirvientas rasas. Si eres elegida formarás parte de las favoritas, tal vez como odalisca o doncella. ¿Qué sabes hacer?


    ―Nada de eso ―respondí―. Me dedico… me dedicaba al cultivo de verduras.


    ―Habrá que enseñarte entonces. Si eres elegida, yo también me veré beneficiada. Te asistiré en el harén por un tiempo, hasta que se defina tu rango y comprendas el funcionamiento general. Debes olvidar todo de tu pasado, tu familia, tu vida, tus sueños. Y olvida tu nombre. El príncipe elegirá un nombre para ti como símbolo de reconocimiento. 


    Nada de mi era valioso en el harén. Al igual que todas las demás, yo debería de hacerme valer desde cero.


    ―¿Eres fértil? ¿En qué momento de tu mes te encuentras?


    ―Eh, sí… y no lo sé con seguridad ―respondí con sorpresa.


    ―Si estás en tu momento fértil de mes tal vez el príncipe siembre su semilla y concibas su hijo. Eso significaría mucho para ti y por ende para mí.


    Yo aún no había considerado ser madre y esa posibilidad tan tangible me dejó sin palabras.


    ―Cuando una mujer sale del harén es acompañada por un eunuco. Te será asignado uno y si eres elegida él también se verá beneficiado. Como ves, que sobrevivas en el harén y encuentres un buen lugar será positivo para todos. En ese sentido, espero que rindas como inversión.


    De repente sentí una responsabilidad que no esperaba y demasiadas expectativas en torno a mi éxito como esclava. No tenía mucho sentido.


    ―Una vez en los aposentos del príncipe no debes hablar ni moverte. Si el príncipe te elige, te quedarás quieta y harás lo que él te indique. Si no te elige, debes marcharte del lugar inmediatamente. El eunuco te traerá de regreso.


    ―Si no me elige, ¿qué será de mí? ―pregunté con angustia.


    ―Serás sirvienta por el resto de tu vida. Probablemente en la cocina o en el huerto dadas tus capacidades de tu vida anterior. Al no ser elegida, podrás recuperar tu nombre o llamarte como desees.


    No sonaba tan mal, salvo por lo del resto de mi vida encerrada aquí.


    ―¿Tú fuiste elegida? ―le consulté.


    ―Sí, solo la primera noche. Nunca más el príncipe me requirió de nuevo pero fue suficiente para lograr mi lugar privilegiado en el harén. Él me llamó Nira y ese nombre me agradó desde el primer momento.


    ―¿Extrañas tu vida anterior?


    ―No recuerdo nada de mi vida anterior. Llegué aquí como una niña. Fui presentada luego de mi primera menstruación y para ese momento conocía cada rincón del harén y a cada mujer. Por ello a mi guía le pareció acertado convertirme en su igual. 


    Imaginé que para ella había sido más fácil. Sin recuerdos, te adaptas a lo que hay. Yo tendría que suprimir mis recuerdos, mi historia y mis deseos de recuperar la libertad para sobrevivir aquí.


    ―Ahora, lo más importante ―dijo Nira sacándome de mis añoranzas―: ¿Qué sabes de las artes amatorias entre un hombre y una mujer?


    ―Lo básico. No soy virgen y estuve casada. Soy viuda en realidad.


    Me habían casado joven como era habitual en nuestros pueblos y mi marido había muerto tiempo después, atacado por un jabalí durante una salida de caza. Una desgracia que me llevó nuevamente con mi familia y me mantuvo cerca de mi madre y mi abuela hasta que me secuestraron.


    Evité decirle sobre la tradición del linaje materno de nuestra familia. La sabiduría que se trasmitía de mujer a mujer desde generaciones, remontándose al lejano pasado y conectándonos con los ritos y tradiciones de las diosas de la antigüedad. Eso era secreto. Lo que sabíamos y habíamos aprendido con los siglos solo lo transmitíamos dentro del propio linaje.


    Tuve la certeza en ese momento de que el linaje moriría conmigo. Pero también intuí que mi conocimiento secreto era lo que podía salvarme. Con mis nociones esotéricas sobre la sexualidad y la energía tal vez encontrara un lugar seguro dentro del harén.


     


     


    El tercer día fue similar al primero. Pasé por todas las etapas de acicalamiento para estar dispuesta para el príncipe y Nira me dio las últimas instrucciones. Me sirvieron una cena liviana junto a las otras dos jóvenes que serían presentadas esa noche. Ninguna habló.


    Luego de la cena se presentaron tres hombres de piel oscura. Asumí que eran los eunucos asignados. Serios, se pararon detrás de cada una de nosotras y esperaron a que nos pusiéramos de pie. No podían tocarnos ni dirigirnos la palabra. Yo sabía exactamente qué hacer y seguiría al pie de la letra las indicaciones de Nira. Ella me había explicado lo que sucedería si no lo hacía: sería una paria dentro del harén. Negarse a la presentación era la peor deshonra posible hacia el príncipe.


    Me sorprendió el largo trayecto que recorrimos para salir del harén. Pude ver más lujos y comodidades suntuosas. Algunas mujeres nos miraron de reojo, pero en general fuimos ignoradas por las pocas con las que nos cruzamos.


    La puerta de salida del harén estaba custodiada por otro guardia. Nuestra llegada no lo inmutó en absoluto. Los tres eunucos se formaron en fila y cada una de nosotras detrás. Se sintió un golpe en la puerta y el guardia procedió a abrirla. Seguí a mi eunuco camino a las habitaciones del príncipe llena de nervios, anticipación, adrenalina y deseos de huir.


    La sala de recepción en los aposentos privados de Kadhar era inmensa y fría, por lo menos para la poca ropa que llevaba puesta. Estaba decorada en tonos azules y dorados, los pisos de mármol y las columnas y paredes adornadas con lapislázuli y oro. 


    Las tres mujeres nos paramos en fila con nuestros respectivos guardianes detrás. Había dos hombres. No supe quien era el príncipe hasta momentos después. 


    ―Estimado Cónsul, como muestra de mi consideración hacia usted, por favor elija a una de mis mujeres del harén ―dijo el príncipe.


    Una transpiración fría recorrió mi piel. No quería ser esclava de Kadhar pero menos aún de un Cónsul desconocido y desagradable a la vista.


    El hombre se acercó y nos recorrió con una mirada lasciva. Supuse que no nos podía tocar. Nuestros rostros estaban ocultos tras los velos y nuestros cuerpos tras las túnicas. Poco podía ver de nuestra verdadera belleza o complexión física. Yo miraba al piso tratando de no mostrar mi miedo.


    ―Me llevaré esta ―dijo tomando a una de las otras mujeres del brazo y arrastrándola con él. Ella giró hacia nosotras buscando nuestras miradas, mostrándonos su desesperación, pero no había nada que pudiéramos hacer. El Cónsul salió de la habitación con la mujer y el eunuco desapareció por donde habíamos venido.


    Por un rato largo el príncipe nos ignoró. Terminó de ordenar sus asuntos del reino y cuando ya mis piernas dolían por la incomodidad y la quietud, lo vi acercarse  en silencio. Mantuve mi mirada baja porque eso era lo que correspondía y además porque no quería enfrentarme a mi destino, fuera cual fuera. Ser elegida o no… no sé que prefería realmente.


    ―Esta ―dijo el príncipe. No supe que se refería a mí hasta que por el rabillo del ojo vi a la otra mujer partir tras su guardián. Mi eunuco se quedaría allí, a la espera, para llevarme de nuevo al harén cuando finalizaran mis deberes nocturnos.


    ―Sígueme ―me indicó el príncipe.


    Tras de él, ingresé a una habitación. En el centro había una gran cama con dosel y cortinajes de brocados, alfombras decorando el piso, almohadones y banquetas. Me detuve para admirar el lugar. Los lujos y la decoración me asombraban. El príncipe se dirigió a una pequeña mesa donde estaban servidas unas frutas y bebidas. Se quitó sus túnicas, dejándolas simplemente allí, en el piso y pude apreciar su cuerpo bajo el fino lienzo de su camisa.


    Kadhar tenía un cuerpo bien formado, imagino que era producto de su entrenamiento militar. Su cabello oscuro, lacio, estaba recogido en una trenza no muy larga. Las facciones de su rostro eran un tanto duras, tal vez porque mantenía una seriedad extrema. Sus ojos oscuros, profundos, me observaron por un momento recorriendo mi cuerpo de pie a cabeza.


    ―Eres agradable a la vista ―dijo con una sutil sonrisa―. Quítate la ropa. Estoy cansado y quiero relajarme rápidamente antes de dormir.


    Esas fueron todas sus indicaciones previas para el encuentro sexual que yo debía realizar sin resistencias. Nira me lo había explicado perfectamente bien y este era el momento en el que yo debía ejecutar mi jugada.


    Comprendí que él no iba a dejarse llevar por palabras. Estaría agotado de las manipulaciones de hombres y mujeres por igual. Así que serían mis acciones las que hablarían por mí.


    Mientras dejaba caer mi túnica exterior avancé hacia él. Me habían vestido con unas telas prácticamente transparentes que dejaban ver mis senos y mi depilado monte de Venus. Mi cabello suelto ondeaba alrededor de mi rostro suavemente maquillado. Mis brazos estaban decorados con pulseras y diseños dibujados con khol que el príncipe borronearía al tomarme. Todo esto era intencional y necesario para ser irresistible y tentar al hombre.


    Lo tomé de la mano y lo guié hacia la cama. No sé por qué él se dejó llevar, pero aproveché su falta de resistencia. Al lado de la imponente cama lo desvestí. Quité primero su camisa y luego, acercando mis labios a su pecho, descendí para quitarle los pantalones. Desnudo, se sentó en la cama para permitirme pasar la ropa por sus pies y dejarla a un lado.


    Ya estaba excitado. Aparentemente las mujeres del harén hacían bien su tarea y yo era lo suficientemente tentadora. Me arrodillé entre sus piernas y me acerqué a su pene. Lo mire desde ese lugar esperando su aprobación. Apenas movió la cabeza con su mirada fija en mí.


    Comencé lentamente a chupar la longitud de su miembro mientras mis manos iban hacia su espalda. Él cerró sus ojos y suspiró. Yo sabía que el sexo oral no sería suficiente. Si quería relajarlo y devolverle su fuerza vital y como consecuencia convertirme en inolvidable para él, debía también masajear ciertos puntos de su columna que permitirían que la energía sexual irradiara a la totalidad de su cuerpo al momento del orgasmo.


    Así que, concentrada en mi tarea, apoyé las yemas de mis dedos en su coxis y suavemente fui masajeando y activando cada vértebra, ascendiendo hasta su cintura. Mientras tanto, él había tomado mi cabeza y enroscado sus dedos en mi cabello. Su mano acompañaba el movimiento destinado a satisfacerlo.


    Cuando sentí que la parte baja de su columna se empezaba a relajar, quité una de mis manos de allí comencé a estimular su perineo, justo detrás de sus testículos. Era la manera de guiar la energía sexual hacia su espalda. 


    Funcionó porque sentí la suave vibración en sus vertebras que indicaba que la energía empezaba a fluir. Él también lo sintió, abrió sus ojos y me miró con pasión, sin comprender qué era lo que estaba sucediendo pero deleitado de placer. Su pene se endureció más aún, una indicación de que la excitación se iba enfatizando con la sensibilidad. Yo también comencé a sentir los efectos en mi cuerpo. Me sentí ardiente y húmeda en mi entrepierna.


    Por unos momentos mas continúe masajeando su perineo y su cintura mientras aminoraba el ritmo de mi boca sobre su pene para llevarlo a una meseta de placer. Cuando lo sentí en ese punto, suavemente saqué su miembro de entre mis labios. Kadhar me miró en silencio mientras yo dejaba caer las telas que me cubrían y quedaba desnuda frente a él. Estaba serio, pero sus facciones ya no eran tan rígidas.


    Me recibió sobre sus caderas, sediento de concreción, yendo hacia el centro de la cama y dejándose caer sobre las mantas y almohadones que allí había. Ya sobre él, introduje lentamente su pene en mi vagina y me apoyé confiadamente sobre su cuerpo. Exhalé involuntariamente dejando escapar un gemido. 


    Lo que seguía a continuación requería de toda mi concentración. Yo no buscaba mi propio orgasmo, sino el de él y de manera potente. La energía orgásmica debía dirigirse hacia su columna. Como él no sabía hacer eso ni era consciente de lo que yo estaba buscando provocar, el trabajo estaba completamente a cargo mío.


    Mientras me movía cadenciosamente sobre el príncipe, el sosiego alrededor era total. Nuestro sexo era silencioso, apenas se nos escapaban algunos suaves gemidos. Yo estaba concentrada y él entregado al placer que le estaba proporcionando.


    Fui acelerando la fricción y profundizando el apoyo sobre su pelvis, exhalando al clavar su pene dentro de mí, guiando la energía hacia su perineo. Kadhar tomó mis caderas. Intentaba mirarme pero el placer lo llevaba a cerrar los ojos y arquear su cabeza hacia atrás. Como él me sostenía, llevé mi mano derecha a sus testículos, los apreté suavemente y con mi dedo mayor retomé el masaje, activando mas placer en su cuerpo. 


    Por las expresiones de su rostro me di cuenta que estaba cerca de alcanzar el orgasmo. Me dejé caer sobre su pecho sin detener la fricción sobre su miembro. Tomé los cabellos en su nuca y suavemente tiré de estos. Metí mi otra mano por debajo de su cintura para poder controlar la energía de su orgasmo y comencé a acelerar el ritmo de mi movimiento.


    En cada exhalación, llevaba la cabeza de su pene a lo mas profundo de mi cuerpo, rozando la entrada de mi útero. Él podía sentirlo, incluso sin comprenderlo completamente. Mis manos sostenían su columna apoyada sobre la cama y focalicé mi mirada sobre sus ojos. Él me miró también y en ese momento justo comenzó a eyacular dentro de mí. A través de las técnicas ancestrales esotéricas que había aprendido de mi linaje materno pude guiar la fuerza de su orgasmo hacia su espalda y proporcionarle infinito placer al hacerla irradiar hacia todo su cuerpo. 


    Lo sentí convulsionar debajo de mí, sacudir suavemente sus piernas y sus manos. Gimió desde lo profundo de su garganta, dejando ir tal vez toda la frustración y agotamiento del día.


    Me senté nuevamente sobre él, todavía sin sacar su pene de mi cuerpo. Pasé las yemas de los dedos por su frente mientras él me observaba en semi-inconsciencia. Como no me rechazó, decidí continuar. Masajeé sus sienes y sus mandíbulas para relajar sus facciones, que ya estaban suavizadas. Luego distendí su cuello y su pecho. Descendí por su esternón de la misma manera que había trabajando en su columna. Kadhar respiró profundo al ver aliviada su tensión. Recorrí finalmente su abdomen bien torneado hacia mi monte de Venus. 


    Yo había quedado inconclusa y mi cuerpo aclamaba una definición. Si él era consciente de eso, no dijo ni hizo nada. Simplemente me dejó hacer a mí. Completamente depilada, mi clítoris era de fácil acceso. Comencé a frotarlo aun con su pene dentro de mí y su mirada atenta sobre mi cuerpo.


    Me masturbé sobre el príncipe, completamente entregada al momento. Su silencio y su mirada me confirmaron que lo estaba disfrutando.


    Cuando alcancé mi propio orgasmo, me recosté sobre él sabiendo que debía marcharme en breve. La tarea estaba completada y solo el tiempo me daría la respuesta a mi apuesta.


    Kadhar recorrió mis brazos, borroneando los diseños como correspondía, enmarañó mi pelo y mordió mi hombro. Después comprendí que era la forma de cuidarme en mi regreso al harén. Eran señales que indicaban que todo había marchado como estaba previsto.


    ―Te llamarás Ana y estarás disponible para mí cuando lo solicite.


    ―Si mi príncipe ―respondí obediente.


    Ese fue el fin del encuentro. Ya de pie, recogí mis ropas, me cubrí y salí de la habitación. Estaba nerviosa pero de alguna manera contenta. Había logrado mi objetivo: generarle curiosidad al príncipe sobre mí. Él no olvidaría esta noche y yo comenzaba una nueva vida. Cómo sería ésta, lo sabría con el pasar de los días.


    En silencio, caminé detrás del eunuco y regresé al harén.


     


     


    Del otro lado de la gran puerta estaba Nira. Sonriente me indicó que la siguiera.


    ―Vamos a tus nuevas habitaciones ―dijo.


    Me agradó saber que el éxito en la cama del principie traía consigo ciertos privilegios. La habitación nueva era mas lujosa y con mas comodidades que la anterior. Se encontraba en otra ala del edificio, evidentemente una zona destinada a las favoritas. Comprendí que los días anteriores había estado alojada en las zonas de servicio.


    Estaba agotada por los nervios, la excitación y los sucesos de la noche. Nira me ayudó a desvestirme y lavarme rápidamente. Apenas me acosté en la nueva cama me quedé dormida. 


    Cuando desperté, me encontraba sola. La luz natural se filtraba por una ventana que daba hacia una galería. En la habitación había dos entradas, no lo había notado la noche anterior entre el cansancio y la oscuridad, e intrigada por ver la luz del sol me levanté y salí de la habitación casi desnuda. La galería daba a un patio interno semitechado en el que se podían ver mujeres caminando o conversando. Desde allí podía apreciar más ampliamente el espacio completo del harén, su suntuosa decoración de mosaicos, brocados, piedras y metales preciosos en paredes, pisos y barandas.


    ―¿Cómo te sientes hoy? 


    Giré para encontrarme con Nira. Estaba cargada de cosas: ropas, alimentos y bebidas.


    ―Hola Nira. Me encuentro bien, sobre todo por poder ver el sol y respirar aire fresco ―dije con una profunda inhalación.


    ―Entonces, ¿cómo te llamas? ―preguntó entrando a la habitación. La seguí.


    ―Ana. El príncipe me nombró Ana.


    Nira asintió sonriente. 


    ―Vamos, debes lavarte y comenzar a comprender la vida en el harén del lado de las favoritas.


     


     


    Nira conocía a la mayoría de las mujeres del rango medio del harén. Mientras me conducía hacía los baños, me presentó a algunas. Me recibieron con diversidad de ánimos: algunas me sonrieron, otras me miraron con desdén. Una mujer nueva en el harén implicaba más competencia y menos posibilidades de ascender en los estratos sociales.


    De todos modos, yo estaba tranquila. Los lujos que iba encontrando en cada habitación eran mucho más de lo que podría haber imaginado y por los próximos días, hasta que se definiera mi destino, disfrutaría de lo que se me estaba dando. 


    El harén era muy grande. Hacia la zona central del ala en la que me encontraba estaban las habitaciones de servicio: los baños, los comedores, los salones de instrucción, etc. Por debajo, en el piso inferior, estaban las habitaciones de las sirvientas que yo ya conocía. En el centro del edificio se encontraba el patio interno. Nira me explicó que había otro patio privado para las esposas y concubinas del príncipe cuyas habitaciones se encontraban en el ala opuesta y a las cuales no teníamos acceso, salvo que solicitaran nuestra presencia allí.


    Nira aún no sabía qué tarea me iba a asignar, pero habiendo sido elegida y nombrada por el príncipe yo tenía el derecho vitalicio de vivir entre las favoritas del harén. Ella iba relatando a todas las mujeres que yo era la nueva elegida. Iba negociando mi futuro rango a través de la sutil red de opiniones y ardides femeninos.


    Pero para mí el día transcurrió de manera relajada. Luego de lavarme y comer, caminamos por los jardines del patio mientras Nira me explicaba detalles de la vida allí. Estaba todavía cansada y me fui a dormir temprano. Al otro día la rutina fue similar. Algunas mujeres me sonreían y saludaban, pero otras murmuraban tras de mí y me miraban con reserva.


    Mientras compartíamos la comida del mediodía con un pequeño grupo, llegó el mensaje del príncipe. El eunuco me puso tan en evidencia que me sentí avergonzada y eso que tan solo se acercó a Nira y le dijo al oído solo dos palabras: “Esta noche”.


    Nira sonrió y automáticamente empezó a especular. El príncipe me volvía a llamar y eso era poco común. Evidentemente lo había impresionado. El resto de la tarde la pasé con los preparativos para la noche. Nuevamente debía “estar dispuesta” y me entregué con resignación a la depilación, los baños y los masajes. 


    Mientras las mujeres trabajaban en mí, me dediqué a elaborar mentalmente el plan para la noche, lo que haría con el príncipe. Le pedí por favor a Nira un rato de soledad. Necesitaba alinear mis propias energías para poder manipular la de Kadhar.


    Luego de unos ejercicios de respiración y visualización que me habían enseñado mi madre y mi abuela, estuve lista para el encuentro de la noche. Como la vez anterior, seguí a mi guardián hacia la puerta del harén. Cuando nos permitieron ingresar a los aposentos del príncipe, no encontramos a nadie allí pero al eunuco no pareció importarle. Se quedó quieto en el mismo lugar que la vez anterior y yo me dirigí a la habitación de Kadhar, que también estaba vacía, así que me dispuse a esperar.


    Me senté en el silloncito ubicado al final de la cama, entre las cortinas del dosel y me concentré en mi respiración. No sabía cuánto tardaría el príncipe en llegar, aprovecharía el tiempo para seguir cultivando la energía sexual que utilizaría más tarde con él.


    Escuché sus pasos en la sala de recepción y sus indicaciones para que nos dejaran solos. Los sirvientes habrán salido en completo silencio ya que no escuché nada mas. Abrí los ojos y lo vi acercarse hasta quedar justo delante de mí.


    ―Ana, tengo una sola pregunta para ti antes de concretar nuestro encuentro de esta noche. ¿Qué hiciste conmigo la otra noche?


     ―Mi señor, no puedo decirle que hice algo especial. Son tan solo enseñanzas de mi pueblo ―respondí esperando no ser tan impertinente y a la vez mantener el suspenso.


    ―¿Sabes por qué te he nombrado Ana?


    Negué con mi cabeza.


    ―Por Anatolia. Son las tierras que más deseo conquistar y mis campañas militares se encuentran destinadas a ello. Desde el momento en que te vi la otra noche quise conquistarte. Quiero que seas mía y tu cuerpo me devele todos tus secretos. A su tiempo sabré lo que ocultas, Ana, soy muy paciente. Ahora, desvístete y lleva a cabo lo que has venido a hacer.


    Tuve que aguantar mi sonrisa para no demostrar que había ganado esta pequeña batalla. Me puse de pie frente a él y comencé a desvestirlo, dejando caer la ropa al piso junto con la mía momentos después. Lo guié hacia la cama y le indiqué que se pusiera boca abajo. Busqué unos aceites que me había provisto Nira y había dejado sobre las almohadas, y los vertí sobre su espalda.


    Comencé a masajear su espalda, liberando las tensiones para que este hombre lograra nuevamente un orgasmo magnífico. Acaricié sus músculos, sus hombros y su nuca. Recorrí su columna descendiendo hacia el coxis y metiendo mis dedos aceitados en el espacio entre sus glúteos. Con una mano me posé en el perineo nuevamente masajeándolo. Con la otra, estimulé ciertos puntos en su nuca y cabeza. 


    Lo sentí excitado, entregado a mi propuesta de placer. Cuando percibí la energía vibrando por sus vértebras, recorrí con mis manos su espalda desde la cintura hacia la cabeza. Una a una tomé sus manos y las uní con las mías sobre su coronilla y froté mi vagina en su cuerpo para estimularme y estar lista para la penetración.


    Yo también estaba excitada y disfrutando el momento. Kadhar giró bajo mi cuerpo y me encontré apoyada sobre su pene duro y demandante. Permití que él guiara el momento y entrara en mí. Estaba serio como era habitual, silencioso y con sus ojos mas oscuros por la excitación. Me miró mientras me acomodaba sobre él y lo llevaba a lo profundo de mi vagina.


    Él quiso moverse pero no con desesperación. Le di espacio con mi cadera para que lo hiciera. Me concentré en guiar su energía sexual y me sumé al movimiento cadencioso que lo llevaría al orgasmo. Cuando sentí que se estaba acercando, formé un anillo con mis dedos en la base de su pene, debajo de mí y apreté suavemente para retrasar su eyaculación. Gimió expresando su queja, sorpresa y a la vez placer. Cuando se aquietó, retomé el ritmo del movimiento y él se dejó llevar.


    Unos momentos después, solté su pene y lo dejé libremente fluir. Mientras con mi vagina lo iba llevando nuevamente al borde del orgasmo, con mis manos iba conduciendo su energía a la totalidad de su cuerpo. Lo recorrí hacia sus manos y luego, arqueándome hacia atrás, también acaricie sus piernas. Él sentía esa distribución del placer sexual y respiraba agitado. Cuando sentí el inicio de su eyaculación, sin perder la cadencia, ubiqué una mano en su abdomen y dos dedos de la otra mano suavemente sobre su entrecejo. Alcanzó el orgasmo apresado bajo mi extraña postura pero no lo notó. Su pene fue quedando laxo en mi interior… pero yo no lo iba a dejar ir todavía.


    Momentos después abrió sus ojos y me cuestionó con la mirada. Tal vez era momento de marcharme pero iba a realizar una apuesta mas.


    Con ambos dedos pulgares de mis manos comencé un masaje justo encima de su hueso púbico, mientras con los músculos internos de mi vagina apretaba rítmicamente su pene. Kadhar sonrió con su mirada nuevamente oscurecida por la expectación. Lo miré a los ojos y le prometí lo que haría asintiendo con mi cabeza.


    Me llevó tan solo un par de minutos sentir su pene erecto dentro de mí nuevamente y comencé a moverme con todo mi cuerpo sobre él. Pasé mis piernas por debajo y lo tomé con las manos para hacerlo rodar sobre mí. Me apoyé cómoda sobre las suaves mantas de la cama y lo miré fijo en silencio. “Haz lo que quieras conmigo”, pensé y él entendió. Comenzó a embestirme completamente excitado. Crucé mis piernas sobre su cadera y con mis dedos fui recorriendo su espalda de manera ascendente.


     Esta vez lo dejé marcar el ritmo y expresarse como quisiera. Me mordió el hombro, reclamándome como la vez anterior. Besó mis senos y chupó mis pezones. Me fue llevando, esta vez él a mí, hacia el orgasmo. Cuando sucedió, dejé que el placer me invadiera y también mantuve mi concentración en la energía que estaba surgiendo en ese momento. Visualicé los recorridos correctos y le entregué parte de mi energía a él.


    Cuando Kadhar se desplomó suavemente sobre mi cuerpo en su segundo climax, ubiqué mis manos en su cintura y me quedé respirando, induciéndolo, de manera inconsciente para él, a almacenar la energía de mi orgasmo en su cuerpo.


    Mi tarea estaba cumplida, mi cuerpo y mi mente agotados. El príncipe se movió hacia el lado para permitirme partir. Cruzamos nuestras miradas y le di una sutil sonrisa. Él me acechó con sus ojos y comprendí que no descansaría hasta conocer mi secreto. Eso era positivo, por lo menos por ahora.


    Seguí a mi guardián hasta el harén y luego a Nira hasta la habitación. No me di cuenta que las mujeres me miraban caminar por el pasillo y cuchicheaban entre sí. Me dormí antes de que Nira lograra preguntarme nada.


     


     


    ―¡Despierta Ana!


    Nira me sacudía con insistencia. Abrí los ojos sintiendo aún el cansancio de la noche anterior.


    ―¡Despierta! Madre están en camino hacia aquí. Debes lavarte y cubrirte por lo menos.


    ¿Qué querría esa mujer a estas horas?, me pregunté mientras me levantaba todavía dormida. Nira me alcanzó una toalla húmeda para asear mi cara, me puso una túnica sencilla para cubrirme y recogió mi pelo de manera simple. Lo suficiente para estar mínimamente presentable y en el momento justo en que Madre y Farida ingresaron a la habitación.


    Nira se retiró hacia atrás y yo quedé petrificada mientras la mujer me observaba. Tenía su vara en la mano derecha y deseé que esta vez no me azotara con ella. Caminó alrededor de mí, inspeccionándome.


    ―Has llevado a cabo bien tus responsabilidades. Mi hijo está contento contigo aunque algunas mujeres no comparten esa alegría. Me han dicho mucho sobre ti esta mañana y quisiera averiguar qué es verdad y qué no. Asistirás a la comida matinal en el salón de las altas favoritas para responder algunas preguntas ―dijo secamente Madre. Acompañó su última frase con un ademan hacia Nira, indicándole que era responsable de que así sucediera.


    Recién cuando se marchó de la habitación ambas soltamos la respiración que estábamos conteniendo.


    Yo había dormido hasta tarde y no quedaba mucho tiempo disponible para prepararme para la comida matinal. Nira corrió hacia un lado y otro del harén buscándome ropas adecuadas, entre tanto una sirvienta me ayudó a lavarme y peinarme.


    Seguí a mi guía por los pasillos hasta la entrada a la zona mas lujosa del harén: las habitaciones de las esposas y concubinas del príncipe y también donde residía Madre. Allí, un eunuco guardaba el ingreso. Estaría avisado de nuestra invitación ya que cruzamos sin problemas. Nira sabía a dónde iba, yo estaba completamente perdida.


    Ingresamos a un amplio salón exquisitamente decorado en tonos rojos y naranjas. Telas bordadas en oro cubrían las paredes, alfombras con diseños extravagantes cubrían los pisos. Los muebles eran de una madera oscura y brillante y la vajilla de oro decorado con piedras preciosas. El salón comedor de las altas favoritas del príncipe era el extremo del lujo que un reino en expansión podía acumular.


    Comprendí que yo no estaba invitada a comer cuando Nira me llevó al centro del salón y se ubicó detrás de mí. Madre estaba presente pero se mantenía silenciosa. En total había ocho mujeres más. Más tarde supe que eran las tres esposas y las cinco concubinas de Kadhar.


    Algunas me miraron con atención, otras apenas de reojo, como una forma de restarme importancia. Dos de ellas fueron las que hablaron.


    ―Has despertado cierto interés en mi marido… ¿Ana? ¿Es así como te ha nombrado? ―la mujer no esperaba respuesta alguna―. Quisiéramos que compartas con nosotras el secreto que te ha llevado a estar dos veces en su cama con apenas conocerte ―parecía una pregunta bienintencionada pero en realidad era una orden.


    ―No tengo ningún secreto, mi señora. No sé porque el señor se fija en mí. Tan solo soy una campesina esclava ―dije tratando de lograr un tono de completa humildad e ignorancia.


    ―Aprenderás que nada sucede en el harén sin que nosotras lo sepamos. Aprenderás también quién tiene el poder aquí y cuál es tu lugar ―era la otra mujer la que había tomado la palabra con un tono menos conciliador―. Ha habido comentarios y todo llega nuestros oídos.


    ―Querida Ana… ―volvió a hablar la esposa del príncipe de manera condescendiente ―… comprende, no nos agradan los desordenes ni rumores. El harén se mantiene en armonía cuando todas las mujeres colaboramos entre nosotras. Esperamos que así sea contigo también.


    Finalizó su frase con un ademán para que me marchara. No tuve mas que decir. Nira me tomó del brazo y me sacó de allí antes de que pudiera darme cuenta. 


    Estaba furiosa y a la vez con miedo. ¿Qué se creían estas mujeres? ¿Y quién podría haber dicho algo sobre lo que sucedía en la cama de príncipe?


    ―Son los eunucos y los guardias ―dijo Nira adivinando la pregunta que yo me hacía en la mente―. Son silenciosos pero conversan entre ellos e informan a la esposas. Alguno habrá escuchado un comentario de Kadhar y transmitido su propia interpretación a Amira ―así se llamaba la primera esposa.


    Regresamos a la habitación y Nira me indicó que me quedara allí mientras ella recababa información circulando por el harén. En mi soledad, por primera vez me di cuenta de lo peligrosa que podían ser estas mujeres. Los celos y el deseo eran fuertes impulsores de complots y venganzas.


     


     


    En los siguientes días me encontré en la rutina del harén. Nira conocía los rumores y se decía que yo poseía alguna magia que hechizaba al príncipe durante el sexo y acrecentaba el placer. En parte era verdad, pero no era magia, eran secretos antiguos de las diosas que se trasmitían entre mujeres para aprender a manipular la energía sexual. El príncipe se sentía más vital la mañana siguiente a tener sexo conmigo y seguramente con mayor claridad mental. Esos eran los efectos que yo buscaba, además de proporcionarle un placer adicional a lo habitual.


    Las mujeres me miraban de reojo y seguían cuchicheando detrás de mí. Otras parecían más amigables y compartíamos los baños y las comidas. Pero toda la situación era falsa y tensa. Nira pensaba que todos los rumores desaparecerían con los días, cuando se dieran cuenta que yo no volvía a ser llamada. No quise comentarle que mis pensamientos eran completamente opuestos. Kadhar volvería a llamarme. Me lo había dejado claro y no creo que olvidara tal promesa.


    Efectivamente dos días después llegó el mensaje con la invitación. Mi eunuco personal así se lo indicó a Nira y automáticamente la información circuló por todo el harén. Me refugié en la habitación y, mientras Nira buscaba las ropas, aceites y velas que le había pedido, me dediqué a armonizar mi energía, a respirar y a planificar la noche con el príncipe.


     


     


    Mi eunuco se llamaba Eno y mostraba una sutilísima sonrisa cuando me guiaba fuera del harén. Mi éxito con el príncipe también lo beneficiaba  a él. Cuando entré en la sala de recepción y avancé sola hacia a habitación de Kadhar, giré para cruzar mi mirada con Eno. Extrañamente, saber que estaría allí aguardándome me dio seguridad.


    El príncipe estaba ya esperándome, solo con unos pantalones livianos, sin camisa ni calzado. Evidentemente estaba ansioso. Yo llevaba puesta una túnica gruesa para no pasar frío pero las habitaciones estaban cálidas y me la quité en la entrada dejándolo ver el sugerente atuendo que Nira me había proporcionado. Un suave vestido de gasa transparente negra, con un pronunciado escote delante y aberturas en los lados de las piernas, de manera que no fuera necesario quitarlo para el acto sexual, si así lo requería el príncipe.


    Esta vez no tenía maquillaje ni dibujos o adornos en los brazos. Dejé las sandalias y avancé descalza hacia la cama. Coloqué allí la pequeña canasta en la que llevaba velas y aceites. Kadhar me observaba en silencio mientras yo disponía todo en la cama. Dispuse las velas alrededor y vertí aceite en mis manos. Me dirigí hacia Kadhar para frotar su espalda. Él se sentó en el silloncito al final de la cama y yo me arrodillé tras de él.


    ―Me agrada que estés aquí nuevamente, Ana ―dijo eso como si yo pudiera negarme―. Me agradan las noches contigo y por la mañana me siento mas renovado. No sé qué haces conmigo pero sigue haciéndolo.


    ―Sí mi señor.


    Ninguno dijo mas nada.


    Así como yo estaba dispuesta para él, su cuerpo estaba dispuesto para mí. Me llevó mucho menos tiempo relajar su espalda y abrir los puntos de energía y de placer. Los aromas de jazmín y sándalo de las velas comenzaban a inundar nuestros sentidos. Le serví un vino que contenía especias afrodisíacas. Compartimos la copa mientras yo me sentaba sobre él frente a frente. Mezclamos el sabor en nuestras bocas besándonos por primera vez. Él estaba ansioso por recorrerme y encontró la forma de alcanzar mi piel por debajo del vestido.


    Tal vez el vino fue demasiado para mí o tal vez los aromas me hicieron efecto rápidamente. Me sentí excitada y un poco fuera de control. No podía pensar claramente y eso no era bueno, ya que de esa manera no podría mantener el control.


    Kadhar me tomó de las caderas y se puso de pie llevándome consigo a la cama por el costado. Me acostó allí y yo me mareé con el cambio de posición. Se alejó por un momento y regresó con su daga en la mano. No tuve miedo, solo curiosidad. La usó para cortar mi vestido por delante, era la forma más fácil de dejarme desnuda.


    Cambió su daga por la copa de vino, la cual tomó y volvió a servir. Tal vez se dio cuenta lo que el vino había generado en mí y quiso aprovecharse, o tal vez estaba tan entregado al momento como yo. Me entregó la copa y me apoyé en un brazo para beber la totalidad del vino que me había servido. Él se desnudó mientras tanto.


    Estaba completamente excitado y erecto pero no fue automáticamente a penetrarme. Se agachó delante de mi vagina y chupó, lamió y recorrió con su lengua todos los pliegues de esa parte de mi cuerpo. Traicioné el habitual silencio y gemí de placer. Luego él subió con su lengua por mi ombligo hacia mi boca y me besó con pasión, conquistándome.


    No quise reconocerlo, o no pude por mis sentidos obnubilados en ese momento, pero el príncipe me había conquistado, de la misma manera que en el futuro lo haría con su soñada Anatolia.


    Él sintió mi rendición y la aprovechó para hundirse en mí. Entró con su pene en mi vagina y fue tan profundo como sabía que era posible. Yo se lo había mostrado la vez anterior y él sabía cuánto yo podía recibir.


    Me embistió rítmicamente y esta vez fue él quien me colmó de extremo placer. Con mi mente completamente fuera de foco, recordé mi objetivo. Era imposible manipular su energía sexual si él estaba al mando y si yo no podía sostener la concentración. Así que permití que me llevara al orgasmo como él quisiera, en ese momento vería de manipular mi energía para nutrirlo a él.


    Se movió acrecentando la fricción y yo enrosqué mis piernas sobre él alentándolo y confirmándole mi deseo. No fue necesario mucho más para sentirnos al borde del abismo y compartir el orgasmo. En el momento justo que nos sentí implosionar concentré mi intención, con la poca claridad que me restaba, en llevar mi energía sexual a su cuerpo y en permitir que se irradiara a través de él.


    Fue sumamente placentero y me dejó vacía, agotada. Kadhar estaba también agotado por el esfuerzo y el placer, pero mañana estaría radiante, estaba segura de eso. Cayó sobre mí y su calidez colaboró en mi adormilamiento. 


    No sé cuánto tiempo transcurrió. Yo estaba prácticamente desmayada de agotamiento. Fue él quien me  tomó en sus brazos y me entregó al eunuco. Eno me llevó por los pasillos del harén a mi habitación, bajo la mirada atenta y escondida de varias mujeres.


    Nira me acostó inconsciente, un poco preocupada, pero luego se durmió prontamente en su propia cama.


    Más tarde esa noche me despertó suavemente para que tomara un té.


    ―Bebe ―me dijo en susurros―. Te sentirás mejor.


    Así lo hice y me dormí nuevamente.


     


     


    Desperté con la luz de la mañana empapada en sudor. Me sentía descompuesta y febril.


    ―Nira… ―la llamé con una voz débil. Ella aún seguía dormida. Se despertó confusa, sin saber qué sucedía. Apenas comprendió saltó de la cama y vino a verme.


    ―Ana, te han envenenado ―dijo luego de sentir mi fiebre y ver mi rostro.


    ―No puede ser. Tú me diste un té anoche, nada mas ingerí.


    ―Yo no te di nada Ana. Creo que me sedaron para que durmiera profundamente, sino no estaría hasta tan tarde en la cama.


    Ella examinó mis ojos, mi lengua y mi cuerpo. Estaba intoxicada.


    ―Ya me imagino que es lo que te han dado para ponerte así. Tal vez no quieran matarte pero es una amenaza. Saldré a buscar el antídoto.


    Así Nira se marchó y me dejó sola. Me di cuenta que había corrido muchos riesgos, había ganado al príncipe pero a la vez, enemigas en el harén. Debía recuperarme y hablar con él.


    Al rato, Nira regresó con una jarra de té. Era amargo y fuerte pero ella aseguró que me curaría. Lo bebí con asco y sin fuerzas, confiando en ella, pues era mi única opción. Mientras tanto, me relató las habladurías del harén.


    ―Las mujeres saben que regresaste anoche en brazos del eunuco y que el príncipe te dejó agotada. Todas creen que sufres de ese agotamiento y a nadie le extrañaría que seas débil y simplemente mueras. También piensan que es a causa de tu magia que te encuentras así. Algunas se compadecen de ti, pero otras se alegran de tu suerte.


    Nira me miró con compasión.


    ―Ana, no sé qué es lo que haces con el príncipe para que él te desee de esta manera, pero sí sé cómo funciona el harén. No puedes tener secretos aquí porque te ganas enemigas. Lo que sea que estés haciendo deberás contarlo, sino probablemente morirás en algún momento. Esta vez ha sido una amenaza pero la próxima puede no serlo.


    Consideré lo que me decía Nira y le di la razón.


    ―Debo hablar con Kadhar antes de explicar a las mujeres lo que hago. Tu sabes cómo hacer todo… ¿puedes hacer que el príncipe me llame pronto?


    ―Sí. Eno trasmitirá el mensaje. Le conviene… y también le agradas.


     


     


    Nira se encargó de eso y de todo lo demás por el resto del día. No hubo noticias del príncipe pero me fue útil ese tiempo para descansar y recuperarme. A la siguiente mañana ya me sentía mejor y más tarde, hacia el mediodía, llegó la solicitud del príncipe. Nira intentó mantenerlo en secreto pero fue imposible. Hacia la tarde, todo el harén sabía que era elegida por cuarta vez en pocos días.


    Mientras me preparaba como era habitual, Nira me trajo la ropa y me ayudó a vestirme. Aun me sentía débil.


    Madre nos sorprendió a ambas ingresando silenciosa a la habitación. Estaba sola y sin la vara.


    ―Me he enterado de lo que supuestamente ha sucedido. Debo decir que no me gustan los desórdenes en el harén y no puedo pasar por alto las amenazas… pero tampoco los secretos.


    ―Lo sé Madre ―osé responderle finalmente―. Hablaré con el príncipe primero, ya que es a él con quien debo explicarme inicialmente y luego hablaré con usted.


    Madre asintió con cierta aprobación. Me escrutó con su mirada por un momento…


    ―Ve ―me dijo en tono de orden y se marchó.


     


     


    El ritual de salida del harén y de ingreso a las habitaciones de Kadhar fue el de siempre. Eno se mantuvo cerca todo el trayecto y me sentí protegida por él.


    Kadhar no se encontraba allí. Lo esperé nerviosa en su habitación, sin poder lograr la calma y concentración de las veces anteriores.


    Él llegó serio como siempre.


    ―Veo que has aprendido cómo funciona el harén. Me agrada que desees venir a mí ―dijo, pero cuando me miró a los ojos y notó mis nervios, los rasgos de su cara se endurecieron y cambió su postura.


    ―¿Qué ha sucedido? ―preguntó a manera de orden.


    ―Han intentado envenenarme.


    Me miró en silencio, evaluando la situación.


    ―Habla ―dijo finalmente―.Te quiero viva, así que habla.


    ―Las mujeres quieren saber mi secreto, el mismo que deseas conocer tú. He venido a contártelo primero a ti.


    Solamente asintió con la cabeza y caminó hacia una zona de sillones donde se sentó en uno. Lo seguí y ocupé un lugar frente a él.


    ―El secreto de la sexualidad y las técnicas ancestrales que conozco provienen del linaje materno de mi familia, se remonta a los días en que las personas del norte adorábamos a las diosas. Se ha trasmitido de madres a hijas, de abuelas a nietas por generaciones.


    » Aprendemos la forma de manipular la energía sexual, es decir el orgasmo, en el hombre y en la mujer a través de la estimulación de ciertos puntos del cuerpo que son claves para que la energía se irradie y así sentir más placer. Pero también esta energía sirve para nutrir la mente y la vitalidad física. La energía sexual es muy poderosa y bien manipulada influye notablemente sobre el cuerpo y el pensamiento de manera positiva. 


    Kadhar comenzaba a comprender cuál había sido mi juego. Su rostro denotaba ese entendimiento y también cierta elucubración.


    ―¡Por eso me siento magníficamente bien la mañana después! ¡Me alegro de por fin comprender tu magia!


    ―No es magia, es aprendizaje y experiencia ―respondí con obcecación.


    ―Dime por qué no lo quieres contar o mostrar a otras.


    ―Porque es un secreto ancestral de la familia y está prohibido.


    Escuché mis propias palabras y recordé que toda mi familia estaba muerta. Jamás volvería a ver a mi madre ni a mi abuela. Rompí en llanto y me alejé del hombre que había causado semejante desgracia. No lo pude mirar, le di la espalda caminando lejos de él.


    Él me dejó llorar por un momento pero luego se acercó y me habló marcando su autoridad sobre mí.


    ―Ana, ya no tienes más familia que el harén. No puedo decir que lamento el destino que te he creado porque me gustas y te quiero aquí conmigo. Soy egoísta y soy monarca. Mi destino es la conquista y a ti ya te he conquistado.


    Sus palabras fueron como una daga en mi corazón, pero él tenía razón: me había conquistado y la contradicción en mi interior lo demostraba. Estaba batallando entre huir de él o acercarme y permitir que me tomara allí mismo.


    ―Si tu secreto es lo que me hace más poderoso, quiero más. Quiero todo el vigor y la fuerzas que puedas darme, tú y todas las que aprendan a hacerlo ―dijo con firmeza y voracidad.


    Giré para mirarlo. Estaba sonriente como nunca lo había visto antes. Saboreaba el poder que yo podía darle y lo que él lograría con éste.


    ―Te daré autoridad en el harén, un lugar exclusivo, un rango único. Serás sagrada y enseñarás a otras mujeres a servirme de la misma manera que tú lo has hecho. Siempre serás mi preferida y serás solicitada para servirme en los momentos claves de mis campañas y negociaciones. Todas sabrán que la expansión de imperio será en parte gracias a ti. Deberán agradecerte de las nuevas riquezas que lleguen al harén.


    ¿Acaso podía negarme a semejante propuesta, a pesar de lo alocada y amoral que era? Estaba sola en el mundo y me reconocí sedienta de conquistas igual que él. Me sentí invadida por la sensación de poder que lograría al concretarse esas promesas.


    Kadhar me tomó entre sus brazos y ni siquiera pensé en negarme a sus besos o a su pasión. Inundada por la misma voracidad que él, le dije que si a todo.


     


     


    Cuando regresé al harén, el éxito y la sensación de supremacía rezumaban en mi cuerpo. No me miraron cuchicheando, las otras mujeres me miraron ahora con respeto y cierto temor.


    Encontré a Nira ansiosa en la puerta de la habitación.


    ―Debemos ir a ver a Madre ya mismo ―dije y ella guió el camino.


    El eunuco guardia del ala de las altas favoritas llevó el mensaje y momentos después nos condujo a los aposentos de Madre.


    ―He develado mi secreto al príncipe y me ha otorgado el rango de Sacerdotisa. Tengo tareas por llevar a cabo y cuanto antes eso suceda, más poder tendrá el príncipe y más ganancias tendrá el reino.


    Madre me miró sonriente aprobando lo que yo decía con un movimiento de su cabeza.


    ―Aguarda aquí ―dijo y se marchó por una puerta lateral.


    Mas tarde supe que, entre las vueltas del harén y del palacio, la habitación de Madre estaba unida por un corto pasillo a las habitaciones de Kadhar. Ella sabía absolutamente todo.


    Mientras la esperábamos, Nira se moría por preguntarme los detalles del acuerdo, pero le indiqué silencio y solamente le dije que siempre estaría a mi lado, como asesora y guía. Eso la tranquilizó.


    Madre regresó y confirmó los planes urdidos con Kadhar.


    ―Todo será dispuesto ―dijo sonriendo con una mueca avariciosa―. Has hecho más que bien tus deberes Ana. Me encargaré de que seas siempre reconocida y respetada por todas.


     


     


    Eso no fue así, ya que lo que sucedía en el harén quedaba por siempre dentro del harén. El origen del poder de Kadhar fue el secreto mejor guardado mientras existió y luego se disolvió como el harén mismo.


    Yo entrené a numerosas mujeres que podían servirlo a diario y así Kadhar conquistó su amada Anatolia. Festejamos juntos en secreto esa victoria. Su imperio fue grande y rico y él fue famoso por sus triunfos militares. 


    A su muerte, dejó órdenes de liberarme y de dotarme de riquezas suficientes para vivir cómoda hasta el final de mis días. No fueron muchos días pero disfruté del sol, de la soledad y del sosiego de la libertad hasta que morí sin nunca haber tenido hijas a quien traspasarle mis verdaderos y completos conocimientos esotéricos sobre la sexualidad y la energía.


     


     


    FIN


     


    


  




  

    

       


      ENCUENTRO: 


      Edén y Milo


    


     


    Tierras Unidas, en el futuro.


     


     


     


    Finalicé mi relato y ya estaba bien avanzada la mañana. El hecho de recordar y hablar en voz alta sobre esas experiencias sexuales me había dejado aún mas excitada. Era interesante lo que había aprendido en esa vida sobre el poder y la dominación que se pueden ejercer a través de la manipulación de la energía sexual. Era una época en la que los saberes esotéricos eran peligrosos en malas manos, por ello eran secretos.


    ―Fuiste una interesante y valiente mujer en esa vida ―dijo Milo acercándose a mí y tentándome con su cuerpo.


    ―Oh, no… yo no fui Ana. Mi experiencia humana fue Kadhar… 


    Él sonrió sorprendido.


    ―Sí, te veo como un príncipe aprovechador… ―me besó llevándome a recostarme en el piso, atrapándome con su cuerpo sobre el mío―. ¿Tal vez quieras aprovecharte de mí en esta vida? ¿En este momento?


    No me dejó responder porque llenó mi boca con su lengua y me recorrió con su pasión. Cuando comenzó a besar mi cuelo y mis hombros al fin pude responder, siguiéndole el juego.


    ―Tal vez pueda replicar lo que Ana llevó a experimentar a Kadhar… contigo ―gemí al finalizar la frase porque Milo estaba sobre mis senos, mordisqueándolos―. Debes dejarme estar al mando, así lo ha explicado ella.


    Él salió de encima de mí y se acostó a mi lado, con actitud receptiva, juguetona. Subí sobre sus caderas luego de desvestirme.


    ―Bien, déjame guiarte ―le dije y comencé a llevarlo porque donde yo quería.


     


     


    Milo sabía mucho sobre sexualidad sagrada, con lo cual sería difícil sorprenderlo. Su cuerpo estaba preparado energéticamente para hacer circular el fuego interior, sostenerse en las mesetas pre-orgásmicas e irradiar la energía sexual hacia la totalidad de su cuerpo. Pero tenía tanto autocontrol sobre sí mismo y se enfocaba tanto en darme placer a mí, que rara vez se relajaba del todo. Mientras lo iba desvistiendo, fui elaborando el plan que llevaría a cabo con su cuerpo y su energía.


    Sabía a sal, de su transpiración y del mar. Lo noté al lamer el lóbulo de su oreja al mismo tiempo que con mi mano comencé a masajear sus testículos. Su pene reaccionó al instante pero lo ignoré y continué concentrada en mi tarea de activar los puntos clave de la energía sexual masculina.


    Mientras recorrí una oreja y otra con mi lengua, con las yemas de los dedos masajeé su nuca y tiré de sus cabellos. Él quiso besarme pero no se lo permití. En cambio, lo llevé a arquear su cuello y lamí su garganta, desde sus clavículas, hasta su mentón, sus labios jadeantes y la punta de su nariz. Fui subiendo con mis caderas por su cuerpo y crucé mi vagina justo por encima de su rostro, lo suficientemente cerca para permitirle olerme, pero no lo suficiente para permitirle saborearme.


    Me ubiqué detrás de él y lo obligué a sentarse de espaldas a mí. Cruzó sus piernas para estar más cómodo y comencé a masajear su espalda. Él sabía perfectamente bien lo que yo estaba haciendo pero, obediente, se dejó llevar. Comencé en el coxis, dentro del espacio entre sus glúteos y fui subiendo lentamente hasta su cintura. Desde allí llevé mis manos hacia adelante y acerque mis caderas a su cuerpo. Acaricié los pliegues de sus ingles hasta su hueso púbico varias veces. Tironeé de sus vellos en esa zona.


    Su pene erecto demandaba atención y su respiración entrecortada demostraba que mis acciones surtían el efecto deseado. Acaricié la punta de su miembro circularmente alrededor de la apertura, buscando una gota de semen. Milo estaba entrenado en el arte de no eyacular, así que eso no sucedería. Él sabía contener el semen y redirigir la energía sexual hacia la columna.


    Pero lo excité lo suficiente para hacerlo dudar de sus propias habilidades. Solté su glande y volví a sentarme frente a él sobre sus caderas. Completé el masaje sobre su cintura y ascendí acariciando su espalda hasta sus hombros. Apoye mis manos en su pecho y lo llevé nuevamente hacia atrás. Él se recostó complaciente y yo recorrí circularmente cada uno de sus pezones, se pusieron erectos con la estimulación. Continué el descenso hasta su ombligo y su pubis. Atrapé su pene con una mano, apoyándolo sobre su cuerpo. Con un dedo recorrí desde la cabeza de su pene, hacia el centro de sus testículos y luego el perineo. Estimulé el perineo y su miembro reaccionó, pero no lo solté, repetí el trayecto un par de veces más y luego tomé los testículos con mi mano y con la que sostenía el pene comencé a masturbarlo.


    Su energía sexual estaba completamente activada y su cuerpo totalmente dispuesto. Emprendí un ritmo lento para permitirle concentrarse y regular su respiración. Esas eran las claves del arte de la energía sexual. Fui acompasando mis movimientos a los de él y cuando lo sentí concentrado en su experimentación, empecé a acelerar. Milo mantenía sus ojos cerrados, entregado al momento y a mi guía.


    Su pene se puso aún más duro y supe que no me llevaría mucho trabajo hacerlo alcanzar el orgasmo. No quería intervenir con mi energía, que era muy poderosa, así que me mantuve  sobre sus caderas y evité enfrentar mi pecho al de él.


    Milo gimió y pronunció mi nombre. Aceleré el movimiento de mi mano y el masaje sobre sus testículos y lo sentí alcanzar el climax. No eyaculó, pero vibró con intensidad. La energía que colmó su cuerpo segundos después lo hizo ondular, arquearse en su espalda y expandir sus brazos hacia los lados, curvar las plantas de los pies.


    Cuando su cuerpo finalmente se relajó y quedó laxo apoyado sobre el piso, sonrió. No habló por un rato, no podía. Más tarde, me recompensó con creces y yo obtuve el alivio que necesitaba luego de mi excitado sueño sobre Ana y Kadhar.


     


     


     


    FIN
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    Prostituta Sagrada (anticipo)


    Templo Supremo de Makeda, África del Este, Siglo III de la Era Común.


     


     


     


    ―El precio es por cada reunión y requerimos un pago anticipado por los siete años de celibato posteriores ―explicó la Sacerdotisa Suprema al hombre que consultaba.


    ―Sí, comprendo. ¿Y cómo es la selección? ¿Con quién llevaré a cabo las reuniones?


    ―Conversaremos sobre sus preferencias y le propondremos a tres sacerdotisas. Luego usted elegirá a una de ellas y compartirá tres encuentros en nueve días, sin contacto físico. Si queda demostrado que son compatibles, podrá solicitar la primera reunión para tres días después. 


    ―Perfecto ―dijo el hombre ansiosamente mientras dejaba caer una bolsita llena de monedas sobre la mesa.


    Pero la Sacerdotisa Suprema no estaba ansiosa ni preocupada. Se mantenía en su inamovible eje mental y emocional, esa era la manera de llevar a cabo su tarea y mantener el correcto orden para con las mujeres que estaban al servicio en el Templo.


    ―Tres reglas deberá acatar para que el trato se sostenga: no mantener relaciones sexuales con ninguna otra mujer aparte de la sacerdotisa, no podrá pasar la noche o dormir con ella y los encuentros no podrán ser con menos de tres días de descanso entre sí. Además, deberá respetar reglas básicas de cortesía: su higiene personal, el buen trato y respeto hacia ella y absolutamente ninguna acción violenta. Cualquiera de estas reglas que rompa será castigado como nos avala la ley.


    El hombre se puso serio y consideró lo que la Sacerdotisa Suprema le planteaba. A la vez, sopesó sus opciones y sus necesidades personales. No le faltaban mujeres para el sexo. Siendo un alto comandante del ejército en un reino en exitosa expansión, las mujeres se rendían a sus pies, pero él no estaba en el Templo en busca del sexo común. Él buscaba fuerza, vitalidad y poder. Necesitaba continuar acrecentando el imperio del rey, de eso dependía su vida, sus riquezas y su estatus social, y para lograrlo es que estaba en el Templo.


    No lo dudó más. Aceptó el acuerdo con las reglas que la Sacerdotisa Suprema imponía y deseó en su interior que lo que el Templo prometía fuera verdad y sobre todo, que se cumpliera a corto plazo.


     


     


     


    Continúa leyendo esta segunda entrega de “EDÉN: Relatos de Sexualidad y Energía” descargándola aquí: https://www.amazon.com/dp/B01FZNKIT4



    


  




  

    

       


      Otros libros de la Serie “Edén de la Tierra”
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    MEMORIAS DE LUZ


    La historia de amor de Milo y Edén


    http://www.amazon.com/dp/B01DYM5V1S
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    EDÉN: Relatos de Sexualidad y Energía (1)


    EL SECRETO DEL HARÉN


    https://www.amazon.com/dp/B01FZNKIUS



     


    
[image: tapa2 a 4cm.jpg]



    EDÉN: Relatos de Sexualidad y Energía (2)


    PROSTITUTA SAGRADA


    https://www.amazon.com/dp/B01FZNKIT4
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    EDÉN: Relatos de Sexualidad y Energía (3)


    Próximamente…


     


     


    


  




  

    



    SOBRE LA AUTORA


     


    MARCELA THESZ es instructora de tai chi chuan y chi kung, enseña asimismo distintas técnicas de meditación budista y prácticas energéticas taoístas. Es Boddhisattva Budista Zen y posee una diplomatura en Budismo. Además es Técnica en Comunicación y Turismo e idónea en marketing digital.


    Actualmente dirige dos emprendimientos de enseñanza y práctica de actividades holísticas y terapias complementarias: Tai Chi del Parque y Del Parque Centro Holístico.  


     


     


    Contacta con la autora:


    edendelatierra@gmail.com



     


    Por favor, deja tu opinión / review  sobre el libro en Amazon. Gracias.
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